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Quiénes somos
• Iglesia Presbiteriana-Reformada en Santa 

Clara
• Iglesia de la Fraternidad de Iglesias Bautistas 

Santa Clara
• Iglesia Presbiteriana-Reformada en Cama-

juaní
• Iglesia Presbiteriana-Reformada en Reme-

dios
• Iglesia Presbiteriana-Reformada en Cabai-

guán
• Iglesia Presbiteriana-Reformada en Taguasco
• Iglesia Presbiteriana Meneses, Iguará
• Iglesia Episcopal de Florencia
• Iglesia de la Convención Bautista Taguayabón
• Iglesia Episcopal de Nuevitas
• Iglesia de la Fraternidad Bautista Nuevitas
• Iglesia El Pesebre Pentecostal Camaguey

• Iglesia Presbiteriana Reformada en Ca-
maguey

• Iglesia Episcopal de Céspedes
• FIBAC Ciego de Ávila
• FIBAC Bolivia

Recorrimos más de mil kilómetros por cuatro 
provincias, trece municipios y dieciséis iglesias.

Canción de Diego Torres que compartió con 
nosotras la comunidad de Taguasco

Sé que hay en tus ojos con solo mirar 
Que estás cansado de andar y de andar 
Y caminar girando siempre en un lugar 
Sé que las ventanas se pueden abrir 
Cambiar el aire depende de ti 
te ayudará vale la pena una vez más 
Saber que se puede, querer que se pueda 

quitarse los miedos, sacarlos afuera 
pintarse la cara color esperanza 
tentar al futuro con el corazón. 

Es mejor perderse que nunca embarcar 
Mejor tentarse a dejar de intentar 
aunque ya vez que no es tan fácil empezar 
Sé que lo imposible se puede lograr 
Que la tristeza algún día se irá y así será 
La vida cambia y cambiará 
Sentirás que el  alma vuela 
por cantar una vez más
Saber que se puede, 
querer que se pueda 
quitarse los miedos, 
Sacarlos afuera 
Pintarse la cara color esperanza 
Tentar al futuro con el corazón.

LA HISTORIA DE  MARÍA DE MAGDALA (I)*
Dora Arce

Carta de María Apóstol, sierva de Dios, compañera en la misión, comisionada por el 
Resucitado a proclamar la vida, de forma que todas y todos tengamos la libertad que nos 
capacita para la construcción de su reinado; sostenida por la gracia de mi amado Jesús 
y la solidaridad de mis compañeras en el ministerio y algunos compañeros también.

Ahora que hemos sabido de vuestra preocupación, 
como iglesias en la América Latina sufrida y saqueada 
por la fuerza de quienes han creído en el poder como 

instrumento de dominación y no como don para transformar 
el mundo; queremos hacer llegar nuestra humilde experien-
cia como comunidad de excluidas y excluidos, que hemos 
respondido al encargo de Jesús de anunciar la buena noticia 
de que ciertamente, como solían cantar nuestras abuelas: “la 
misericordia y la verdad se encuentran, la justicia y la verdad 
se besan. La verdad se levanta de la tierra y la justicia nos 
saluda desde los cielos”. 

Nuestra comunidad nació de la necesaria solidaridad 
que cualquier tiempo de crisis pone siempre en la prioridad 
de las agendas. Y espero que sea certera en el uso de un 
lenguaje que no es de nuestros tiempos, aunque el contenido 
siga siendo el mismo.

Nos inspiraron nuestras matriarcas, y la hermana de 
Moisés, las cinco hijas de Zelofehad, Rut y Déborah, Ana y 
Ester, Judit, Rahab, la lista interminable de mujeres impres-
cindibles pero sin nombre, que encontramos en el testimonio 
de las Escrituras. Aquel grupo impresionante de jóvenes 
que año tras año se reunía para recordar a la hija de Jefté, 
por cierto, otra sin nombre. Pero también las de nuestros 
tiempos: María, la madre de todos y todas las del grupo: la 
Susana, Juana. Y las otras: Isabel, Ana, la suegra de Pedro, 
la hija de Jairo, la viuda de Naín, la jorobada, la sirofenicia, 

Martha y María, las de Betania, las madres y compañeras 
de los varones del grupo. Todas ellas han sido sustento 
de esta comunidad que hoy mira con agrado al pueblo de 
Dios en América Latina, reunido para celebrar su memoria 
histórica, para mirar el presente y soñar el futuro. 

Y yo quiero compartir mi experiencia personal porque 
también es parte de la memoria de nuestro grupo y supon-
go que de ustedes también, aunque la iglesia en mucho de 
su historia nos ha invisibilizado. Y sin que nos crean poco 
modestas, una mirada a vuelo de pájaro sobre ustedes nos 
confi rma que mucho no ha cambiado en tanto tiempo. 

Pero volviendo a mi propio testimonio, cuando quedé 
sola en aquella tumba vacía el primer día de la semana, e 
intentando vencer todos mis miedos y la angustia que sentía, 
me atreví a mirar hacia adentro del sepulcro y vi aquellos 
dos ángeles, sentados donde mismo había estado el cuerpo 
de Jesús. Ya saben eso ustedes y no es necesario repetirlo 
pero lo que sí quiero compartir con ustedes es que a esas 
alturas ya mis palabras no eran el refl ejo de aquel primer 
sentimiento de confusión sino de un dolor muy personal, 
algo tan íntimo que sólo puedo intentar describirlo. 

Volteé el rostro y allí estaba Jesús. Claro que no le 
conocía de momento. En mi dolor sólo atiné a escuchar la 
pregunta que lanzó: ¿A quién buscas? 

Amadas y amados de las iglesias en América Latina 
y el Caribe, en nuestra experiencia comunitaria esta sigue 
siendo una importante pregunta para la misión. La verdad 
de la fe que proclamamos tiene que ser expresión de un 
seguimiento consecuente, la búsqueda constante de Jesús, 
del resucitado, en todo momento y todo lugar, especialmente 

* Reflexión presentada en el 80 Aniversario del Congreso 
Evangélico Hispanamericano de La Habana, realizado en mayo 
de 2009 en el Seminario Evangélico de Teología de Matanzas.
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entre aquellas y aquellos por los cuáles siempre manifestó un 
amor preferencial: las víctimas de la injusticia, del egoísmo, 
de la violencia, de la exclusión, del desamor. Diluimos nues-
tra misión muchas veces en el sostenimiento de estructuras 
obsoletas, excluyentes, tan verticales a veces como las del 
catolicismo romano que tanto cuestionan los evangélicos/ 

protestantes; y ¿Cómo es que dicen hoy? ¿Patricarcales? Sí, 
eso, patriarcales, si es que con eso quieren signifi car que sólo 
se recuerda al padre Abraham, a Isaac y Jacob, como si Sara, 
Agar, Rebeca, Raquel, Lea no hubiesen sido coprotagonistas 
de la historia de salvación. Y bueno, sigo contándoles de mi 
historia aquel día primero de la semana...

Andares teológicos
¿DÓNDE ESTAMOS, QUÉ HACEMOS?*
Raquel Suárez

Desde que era una niña, casi entrando 
en la adolescencia, comencé a acom-
pañar a mis padres, pastores bautistas, 

procedentes de una denominación bastante 
antiecuménica, a los espacios que en aquel 
entonces escuchaba nombrar como el mundo 
ecuménico. Desde pequeña estoy oyendo decir 
“el ecumenismo está en crisis”. Es curioso que 
ahora los protagonistas de esta etapa piensen 
que aquella fue la época de oro del ecumenis-
mo en Cuba… Me pregunto, entonces, ¿cómo 
quedo yo?

Por las contradicciones que se dieron en 
el seno de nuestra denominación, el mundo 
ecuménico, el entonces Consejo Ecuménico 
de Cuba (CEC), los movimientos ecuménicos 
juveniles, en especial el Movimiento Estudiantil 
Cristiano, y la Coordinación Obrera Estudiantil 
Bautista de Cuba (COEBAC), sustituyeron en 
nuestra familia e iglesia local, la Iglesia Bautista 
Ebenezer de Marianao, la vida denominacional. 
Jugué, mientras mis padres estaban reunidos, 
en los pasillos y el patio de la Iglesia Metodista 
de K y 25, la entonces catedral del ecume-
nismo cubano, en los jardines del Seminario 
Evangélico de Teología (SET) de Matanzas; 
y compartí amistad con gente metodista, de 
Los Pinos, pentecostales, presbiterianos. Mi 
hermano, con la imposibilidad de ir al campa-
mento bautista de Yumurí se iba —gracias a 
Carlos E. y Adolfo Ham— a los campamentos 
presbiterianos. Mi madre acompañó a un grupo 
de pastores pentecostales a los Estados Unidos 
para que pudieran restablecer relaciones con 
iglesias contrapartes. De manera que antes 
de estudiar historia y teología ecuménica en 
el SET viví y crecí en la familia ecuménica. Así 
tengo abuelos, tíos, primos hermanos, pero 
fundamentalmente tengo amigos que practican 
el ecumenismo. Esa es mi identidad personal 

que parte de la identidad de 
mi familia y de la comunidad 
a la que pertenezco.   

Pero esto es, en rea-
lidad, sólo un preámbulo 
para que sepan quién ha-
bla y por qué habla pues 
el tema que nos convoca 
hoy no es el significado 
del ecumenismo sino un 
análisis de coyuntura sobre 
este movimiento dentro de 
la iglesia cubana, aunque 
sería más fácil hablar de sus 
signifi caciones que meterme 
en camisa de once varas al 
compartir visiones de cómo hoy 
se está produciendo. 

En la década de los noventa, también 
conocida en el lenguaje popular como Período 
Especial; y en el ofi cial Especial en tiempos de 
paz (muy contradictorio con nuestro concepto 
de paz), la situación religiosa se caracterizó 
por un abrupto crecimiento en la afl uencia de 
personas a diversas prácticas religiosas. Jorge 
Ramírez Calzadilla y el grupo de investigación 
sociorreligiosa relacionaron lo que llamaron 
“reavivamiento religioso” con condiciones de 
crisis social por las que atravesábamos en 
esos años. 

Al reconocer que el mundo contemporáneo 
de entonces asistía a una crisis tanto en lo 
económico, como en el campo social y de la 
vida espiritual por injusticias, discriminaciones, 
confl ictos étnicos, consumismo desbordado 
y la ilógica destrucción del medio ambiente, 
Calzadilla sustentaba que se atravesaba por 
una crisis de racionalidad, de paradigmas y 
de valores con que se había construido la 
modernidad y había conducido a la humanidad 
a tal situación. Por ello, citando a Leonardo 
Boff y a Frei Betto, hay quienes reiterada-
mente aseguran que el hombre de hoy está 
necesitado de utopías, y se asiste a una 
vuelta a la religión (Betto 1991 y Boff 1993). 

Lo cierto es que, como en otras ocasiones, la 
religión incrementa su importancia y papel en 
momentos de crisis.

Cuba no escapaba a esta coyuntura univer-
sal y, en su caso particular, ello se agravaba por 
una situación crítica en la economía que afectó 
a otros campos de la vida social. El Período 
Especial, producto de la desintegración del 
campo socialista y el recrudecimiento de las 
hostilidades imperialistas hacia Cuba demandó 
medidas para la sobrevivencia de los valores 
del socialismo y de la soberanía nacional que, 
por un lado, permitieron cierta recuperación 
evidenciada a fi nes de los noventa; pero por 
otro, tuvo repercusiones negativas para la con-
vivencia social. Para los investigadores cubanos 
una derivación de esas consecuencias fue el 
notable reactivamiento religioso constatable 
en un conjunto de indicadores cuantitativos y, 
más aún, cualitativos: aumento de la asistencia 
a ceremonias religiosas cristianas y de otras 
manifestaciones, crecimiento del número de 
bautizos y de otras ceremonias (iniciaciones 
de santería, responsos y ritos mortuorios), 
altas cifras de participantes en las festividades 
más concurridas; mayor utilización de signos 

*Testimonio presentado en el 80 Aniversario del 
Congreso Evangélico Hispano-Americano de La 
Habana, celebrado en el Seminario Evangélico de 
Teología de Matanzas en mayo de 2009.
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